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			Sinopsis

		

		
			Desde pequeña, Lily Herman ha aprendido a ser tan tramposa como su abuela Casilda, una famosa ladrona y estafadora a la que la policía nunca consigue atrapar.

			¿Quién podría imaginar que se toparía en su camino con Julian, uno de esos chicos buenos a los que su abuela siempre le ha aconsejado evitar y, peor aún, que llegaría a enamorarse de él?

			Lily sabe que es imposible pensar en un futuro junto a Julian, así que siempre huye de él. Hasta que por culpa de su abuela se ve involucrada en un grave problema del que solo podrá salir con su ayuda.

			Pasar tiempo con Julian hará que Lily se pregunte si las chicas malas también pueden conseguir un final feliz.

		

	
		
			Misión: seducir a la chica mala

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			—Lo siento, pero no me gustan las chicas malas —manifestó Julian Peterson, un joven pelirrojo de diecisiete años, rechazando una nueva confesión amorosa de una compañera del instituto, sin que sus palabras fueran del todo ciertas, ya que lo que no le gustaba realmente era que las mujeres que hacían sufrir a su hermano gemelo, Jordan, se acercaran a él—. Me gustan las chicas dulces, simpáticas y amables con todos, que sean un poco tímidas y a las que les encante que las proteja —declaró a continuación, casi atragantándose con esas palabras, ya que esos no eran sus gustos en absoluto, aunque sí los de su gemelo. Un gemelo junto al que había ideado una estrategia desde pequeños para parecer completamente iguales y compenetrarse de tal manera que pudieran ser confundidos por todos, incluidos los enemigos a los que se enfrentarían en el futuro, cuando tanto Julian como Jordan se dedicaran a completar difíciles misiones en el campo de la protección y el rescate, como su padre.

			La maravillosa estrategia que Julian inició en su niñez, y que ahora veía como algo bastante estúpido, consistía en que tanto Jordan como él mostraran los mismos gustos y preferencias ante todos y en cualquier cuestión, así que cada uno eligió las preferencias de una lista que habían elaborado conjuntamente. Julian había llevado la voz cantante en la mayoría de las elecciones, saliéndose con la suya, pero, para su desgracia, su gemelo había comenzado a interesarse por las chicas antes que él, y se plantó en esa cuestión realizando él la elección del tipo de chicas que deberían gustarles a ambos, poniéndoselo así bastante difícil a Julian.

			—¡Pero esa descripción se ajusta mucho a mi carácter! —insistió esa chica ante la que Julian sonrió amablemente para, a continuación, comenzar a desplegar sus mejores modales, lo cual no siempre significaba que la persona con la que estaba tratando le gustaba, sino que estaba simulando el papel del gemelo bueno cuando, en realidad, Julian podía llegar a ser el más cabrón de los dos.

			—Por supuesto, Kimberly, ante todos pareces una chica perfecta. Después de todo, eres la presidenta del consejo estudiantil, eres la capitana de las animadoras y sacas unas notas excelentes, además de haber sido elegida la reina del baile de primavera en más de una ocasión. Serías la mejor elección para cualquier chico… —dijo Julian, haciéndola sonreír complacida y halagada, creyendo que había logrado hacerlo cambiar de opinión, pero eso solo fue hasta que Julian continuó con sus palabras—: excepto para mi hermano y para mí, porque ambos sabemos que eso solamente es una fachada. Te has acercado a mi gemelo, has coqueteado con él, has jugado con sus sentimientos y lo has engatusado con dulces palabras solo para llegar hasta mí. Eso es algo que, definitivamente, nunca haría una chica buena.

			»El hecho de que Jordan tenga un carácter un poquito más brusco que yo os lleva a todas las chicas a creer que él es la peor elección entre los gemelos Peterson, cuando, sin duda, es el más bueno de los dos. ¿Te cuento un secreto? —inquirió Julian al tiempo que se acercaba al oído de esa chica, que parecía cada vez más asombrada ante la persona que realmente era Julian cuando se quitaba el disfraz de gemelo bueno que siempre llevaba—. Cuando yo os sonrío con amabilidad es porque no me importa lo que queréis decirme, y con ese gesto únicamente quiero evitarme un dolor de cabeza al intentar seguir vuestro parloteo. Si despliego los mejores modales es para evitar que os acerquéis a mí más de lo estrictamente necesario. Y, por último, mi fachada de niño bueno solo dura hasta que alguien toca lo que más me importa: mi hermano —sentenció Julian, consiguiendo finalmente que Kimberly comenzara a llorar. Y, cómo no, todo el que la vio creyó estúpidamente que eso era culpa de su gemelo.

			Por supuesto, conociendo la verdad, Jordan no tardó en llegar junto a su hermano.

			—Me han dicho que he hecho llorar a otra chica —le dijo a Julian en tono acusador, reprendiéndolo con la mirada.

			—¿Por qué demonios tenías que elegir que nos gustaran las chicas buenas? —protestó este mientras mesaba frustrado sus cabellos—. Me aburren tremendamente, muestran una apariencia bondadosa cuando solo son unas víboras. Agradecería encontrar a alguien que fuera totalmente lo contrario. No estaría mal que, para variar, fuera una chica maliciosa con un corazón tierno, eso sería entretenido —se quejó Julian con una sonrisa en los labios, haciendo creer a su hermano que solo estaba bromeando.

			—Tú elegiste todo lo demás —replicó su gemelo, recordándole que él era un chiquillo impertinente y mandón al que le gustaba mucho manejar a su hermano.

			—Vale, pero ahora que hemos crecido y ya tenemos diecisiete años…, podríamos cambiarlo.

			—Lo pensaré —contestó Jordan con tono burlón. Y cuando su mirada se cruzó con la de una chica del tipo que Julian más odiaba, este supo que los gustos de su gemelo en este aspecto en particular de su personalidad no cambiarían.

			—¿Crees que encontraré en algún lugar a una chica que no me aburra? ¿Crees que en algún sitio existirá una chica que me acepte tal y como soy en realidad, sin el simpático disfraz que exhibo ante todos? —preguntó Julian a su gemelo, harto de todo.

			—No te preocupes, hermano: estoy seguro de que el destino ha preparado para ti a una chica lo suficientemente mala como para entretenerte —respondió Jordan burlón, riéndose de su hermano al tiempo que golpeaba jovialmente su espalda, sin ser capaz de imaginar cuán proféticas podían llegar a ser sus palabras.

			 

			*  *  *

			 

			—Sé una niña buena, pórtate bien, no repliques a tus mayores, saca buenas notas, estudia y obedece en todo lo que te digan… —dijo Emma Ward con una falsa sonrisa que no le aportó demasiada confianza a la impertinente chiquilla de diez años que tenía junto a ella y que la miraba con gesto de sospecha.

			—Entonces, si hago todo eso, ¿no me abandonarás? —preguntó la pequeña suspicazmente, quizá porque ya estaba demasiado acostumbrada a las mentiras de su madre.

			—Cariño, dejarte con tu abuela no es abandonarte.

			—Dejarme con una abuela que no conozco sin decirme cuándo vendrás a por mí mientras te vas en un viaje de negocios indefinido con ese hombre con el que estás saliendo se parece mucho a un abandono.

			—¿Ves? Por eso no puedo llevarte a ningún lado: eres una niña muy impertinente.

			—Cuando no lo soy, tampoco me llevas a ningún lado —se quejó la chiquilla enfurruñada.

			—¡No puedo contigo! Pero no te preocupes: te llevarás bien con mi madre. Tú me recuerdas demasiado a ella.

			—¿Por eso me dejas con ella: porque quieres olvidarte de las dos? —preguntó la pequeña apenada. Y cuando no recibió ninguna respuesta por parte de su madre, supo que sus palabras eran ciertas.

			Tras tocar al timbre de la puerta de un viejo bloque de apartamentos, una mujer de mediana edad las recibió vistiendo unos chillones pantalones de leopardo, una camiseta negra y unos llamativos cabellos de color violeta. Emma, una mujer distinguida, de altivo porte, bonitos cabellos rubios y fríos ojos azules que solía ir ataviada con elegantes ropas de diseño, contempló a su madre de arriba abajo antes de comenzar a negar con la cabeza, ya que esa mujer nunca vestiría acorde con su edad…, a no ser que tuviera que cometer alguna estafa.

			—¡Mamá, te pedí que te arreglaras para conocer a tu nieta! —reprendió Emma a la estrafalaria mujer que siempre sería su madre.

			—Y lo he hecho, Emma: estas son mis mejores galas.

			—En fin, que sea lo que Dios quiera… Liliana, esta es tu abuela Casilda. Mamá, esta es tu nieta Liliana —dijo Emma, empujando a su hija hacia su madre junto con su maleta para perder el menor tiempo posible en esa despedida.

			—¡Hola, Lily! ¡Encantada de conocerte al fin! —contestó Casilda, reprendiendo a su hija con la mirada para luego pasar a tender una amigable mano a la chiquilla junto con una gran sonrisa.

			A la niña pareció gustarle ese gesto, ya que se acercó y estrechó amistosamente esa mano amiga devolviendo la sonrisa.

			—¡Se llama Liliana, no Lily! —protestó Emma, molesta con el diminutivo que había usado su madre.

			—¿Vas a estar aquí para corregirme? —preguntó Casilda con impertinencia, conociendo demasiado bien las intenciones de su hija.

			—Por supuesto que no, por eso la dejo contigo. Yo tengo que hacer un importante viaje de negocios.

			—Entonces la llamaré como me dé la gana, siempre y cuando a ella no le desagrade, claro está —respondió Casilda guiñándole un ojo a la pequeña, con lo que sacó de su rostro una pícara sonrisa.

			—Bueno, se me hace tarde, así que me marcho —manifestó Emma, dándole un rápido beso a su hija y un tenso abrazo a su madre.

			Y, antes de que Emma se alejara de ellas, Casilda retuvo por unos instantes el brazo de su hija.

			—Emma, ¿estás segura de que quieres hacer ese viaje y de que luego no te arrepentirás? —preguntó, siendo consciente del error que estaba a punto de cometer su hija.

			—Sí —contestó Emma, zafándose de la mano de Casilda para luego marcharse sin mirar atrás.

			Mientras, la pequeña contemplaba la escena con unos ojos demasiado suspicaces como para no intuir que Casilda hablaba con Emma acerca de algo más que un simple «viaje de negocios». A pesar de ello, guardó silencio ante la historia que los mayores habían inventado para ella, tal vez porque era mucho más doloroso admitir la verdad.

			—¿Y bien? ¿Cómo quieres que te llame? —preguntó Casilda a la pequeña cuando estuvieron a solas, sin saber del todo cómo tratar a la niña.

			—Me gusta el nombre de Lily —admitió ella en un tímido susurro a pesar de que su madre ya no estaba allí para oírla.

			—Entonces, a partir de hoy eres Lily. Y dime, Lily, ¿de verdad te gustan esas ropas que llevas?

			—Son los vestidos que llevan las niñas buenas, o eso al menos es lo que mi madre me ha dicho —contesto ella, mirando su ropa como si no supiera si le gustaba o no.

			—Pero… ¿eso es lo que te gusta a ti, Lily? —insistió Casilda, dándole la opción de elegir, algo que Casilda adivinó que su hija no había hecho muy a menudo con esa niña.

			—No lo sé —declaró la chiquilla, mirando ese incómodo vestido y recordando que debía llevarlo para ser esa chica buena que su madre siempre le pedía que fuera, al tiempo que pensaba que vestirse con él no le había servido para que su madre permaneciera a su lado, como Lily deseaba.

			—Bueno, averigüémoslo durante el tiempo que estés aquí —propuso Casilda, dispuesta a darle a esa chiquilla la libertad que necesitaba para ser, simplemente, una niña.

			—Pero ¿y si elijo algo distinto de lo que eligen las niñas buenas? —preguntó Lily, aún con miedo a equivocarse.

			—¿Qué crees tú que pasará si lo haces?

			—Que me convertiré en una chica mala… —respondió la niña, recordando las palabras de su madre.

			—¡Ah! ¿Y eso es algo tan terrible? —preguntó Casilda despreocupadamente, para luego añadir con una sonrisa cómplice muy bajito, junto al oído de su nieta—: ¿Te cuento un secreto? Yo soy una chica mala.

			—¿Y mamá lo sabe? —preguntó Lily asombrada.

			—No, porque es un secreto. Pero, además de ser una chica mala, también soy Casilda, por lo que las cosas que me gustan o dejan de gustarme o cómo me comporto definen solo a Casilda, no al papel de chica buena o mala en el que la gente pueda encasillarme. Así que, simplemente, descubramos cómo es Lily en realidad y olvidémonos de todo lo demás —manifestó Casilda tendiéndole su mano a esa niña, una mano que ella no dudó en coger para cumplir con lo que le había aconsejado su abuela: comenzar a conocerse a sí misma y no a la chica buena que su madre había intentado crear.

			 

			*  *  *

			 

			La convivencia entre abuela y nieta fue mucho más animada y divertida de lo que ambas pudieron llegar a imaginar. Casilda animaba a la pequeña a decir lo que pensaba, a gritar lo que le gustaba y a ser simplemente ella misma, mientras Lily, poco a poco, se iba dando cuenta de que su abuela era un poco tramposa y, tal y como le había advertido desde el principio, no era demasiado buena.

			La chiquilla observó cómo Casilda conseguía dinero engañando a otros, pero también comprobó que engañaba a personas que intentaban aprovecharse de ella cuando interpretaba un papel de mujer desvalida, dándoles así una lección.

			Cuando estaba con su abuela, Lily siempre se debatía entre actuar según lo que su madre le había ensañado y lo que le enseñaba Casilda y, finalmente, como su abuela le había aconsejado que hiciera, ella elegía ser simplemente Lily.

			Sin apenas darse cuenta, pasaron los días y estos no tardaron en convertirse en meses. Lily siempre recibía una carta o alguna postal de los lugares en los que estaba su madre, junto con algún regalo que la hacía sonreír e ilusionarse con que pronto regresaría a por ella. Pero cuando pasaron los años y vio que eso no sucedía, comenzó a sospechar que esos trabajos en el extranjero eran solo una excusa para dejarla atrás.

			Un día, mientras buscaba información en internet para un trabajo de clase, encontró una fotografía de su madre en la prensa rosa donde posaba junto a un rico marido y un bebé de un año. Fue entonces cuando supo que su madre nunca volvería. Por muy bien que se portara, aunque sacara las mejores notas o fuera la chica más buena del mundo, su madre no regresaría a por ella simplemente porque le estorbaba en su nueva vida.

			Lily se sintió furiosa con el mundo, con su madre, con su abuela y, de repente, cuando creía que no tenía a nadie que la quisiera, se detuvo a reflexionar sobre quién sería la persona que le mandaba realmente esas cartas y regalos que recibía con el nombre de su madre.

			A partir de ese día, todas las noches, cuando su abuela la creía dormida, ella se quedaba despierta y la espiaba un rato a través de la entreabierta puerta de su habitación, esperando a ver si sus sospechas eran ciertas y la estaba estafando como a menudo hacía con los demás. Al fin, una noche Lily pudo observar a su abuela imitando la letra de su madre en una carta, pero también observó que lo hacía para protegerla.

			—Emma, ¿qué lugar me invento ahora para que no le rompas el corazón a esa chiquilla? —suspiró Casilda antes de comenzar a relatar una nueva historia.

			En ese instante Lily no vio ante ella a una estafadora, sino a una mujer preocupada que inventaba un relato para ella, un sueño para no hacerle daño, y entonces sintió que su abuela la quería de verdad. La vio sudando al escribir esa carta que rehacía una y otra vez para estafar a su pequeño corazón, que hasta hacía poco aún había creído en su madre.

			La decisión de enfrentarse a su abuela se desvaneció y Lily solo pudo mirar con cariño a esa mujer, sabiendo al fin que su lugar estaba junto a ella.

			Esa noche Lily recordó todos los momentos que había pasado junto a su abuela y, a la mañana siguiente, cuando Casilda le entregó la carta que había llegado de su madre, ella la dejó a un lado antes de abrazar con cariño a su abuela. A continuación, sentándose a la pequeña barra del salón para desayunar, le hizo saber la decisión que había tomado.

			—Quiero que me enseñes a ser una chica mala, abuela —dijo Lily, provocando que, por unos instantes, la mujer se atragantara con los cereales—. Quiero ser como tú.

			—¡Oh, cariño! No te lo aconsejo.

			—¡Pues si no me enseñas a estafar a la gente como haces tú, pienso aprenderlo yo sola!

			Ante esas decididas palabras de su nieta, Casilda la miró con seriedad, entrecruzó los dedos de las manos y, tras apoyar su barbilla sobre ellos, le dijo:

			—Primero decidamos quién es Lily y luego veamos si eres buena o mala, porque debo advertirte: en ocasiones, a lo largo de la vida, las personas queremos cambiar, y las chicas malas siempre lo tienen mucho más difícil que los demás.

			—Yo no voy a cambiar de opinión: quiero ser una chica mala. Quiero ser como tú —dijo ella recordando la fotografía de su madre, una mujer muy buena que le había hecho mucho daño. Una imagen que algún día se atrevería a enseñarle a su abuela, pero que aún no estaba preparada para mostrarle, porque el día que lo hiciera, dejaría salir todo su dolor y querría llorar.

			—Hija mía, algún día conocerás a alguien que te hará cambiar de opinión. Tal vez te enamores y busques ese final feliz que, indudablemente, no encontrarás si sigues el camino equivocado. No quieras ser como yo, Lily —advirtió Casilda a su nieta, intentando hacerla desistir de su decisión, pero, al parecer, la pequeña ya había hallado una solución a ese problema.

			—No pasa nada, abuela. Entonces solo tengo que enamorarme de un hombre al que le gusten las chicas malas.

			Casilda se rio de las ocurrencias de Lily y siguió negándose a enseñarle a ser como ella, pero esa niña resultó ser tan tramposa como su abuela. Un día le mostró unas fotografías de su madre junto a su nueva familia que había encontrado por internet y dejó salir todo el dolor que llevaba dentro. Finalmente, para consolarla, Casilda le habló de alguno de sus trucos de tramposa, unos trucos que ella no tardó en llevar a la práctica a escondidas. Y cuando Casilda la atrapó con las manos en la masa, sabiendo que no podía hacer nada para impedirle seguir sus pasos, decidió imponerle unas cuantas reglas mientras le enseñaba a ser esa chica mala que nadie pudiera atrapar. O eso, al menos, era lo que pensaba, hasta que Lily se cruzó con un chico bueno al que no pudo resistirse.

		

	
		
			Capítulo 2

			Los años de convivencia con mi tramposa abuela me habían llevado a convertirme en una chica bastante mala. Ya habían transcurrido ocho desde que mi madre me dejó con ella, y no me arrepentía de ninguno de los momentos que había pasado a su lado, ni de la chica en la que me había convertido.

			A la vez que mi abuela me enseñaba a ser una tramposa, siempre me advertía acerca de lo que ocurría cuando una chica mala tropezaba con un chico bueno. Según ella, cuando eso pasaba, la tramposa debía engañar, seducir y aprovecharse de las debilidades de ese buen hombre mientras le mentía una y otra vez para conseguir lo que deseaba y luego escapar.

			Pero para mi desgracia, ella nunca llegó a explicarme cómo debía actuar si ese chico al final resultaba no ser tan bueno como aparentaba en un primer momento. Así que siempre cruzaba los dedos para no encontrarme con uno de ellos, ya que estaba segura de que ese día se iniciaría un juego entre nosotros respecto a lo que estaba bien y lo que estaba mal, una tenue línea que ambos comenzaríamos a cruzar sin saber adónde nos llevarían nuestros enfrentamientos, en los que, como me había enseñado mi abuela, yo nunca me dejaría atrapar.

			Además de cómo tratar a los chicos buenos, a lo largo de los años, también había aprendido junto a mi abuela que las mejores estafadoras se aprovechan siempre de la ingenuidad de la gente, de su inocencia y de sus sueños, elaborando una historia entre la realidad y la ficción que lleve a los primos de turno a creer que se encuentran en su día de suerte, para luego demostrarles que en realidad es el más desgraciado.

			Sin embargo, yo prefería aprovecharme más de la malicia de algunos que de su ingenuidad, fingiendo ser la inocente que nunca sería para estafar a esos sujetos que querían aprovecharse de mi falsa candidez, dándoles de paso una valiosa lección para toda la vida, quedándome con una cuantiosa comisión por las molestias, por supuesto.

			Mi cómplice para mis robos siempre era mi abuela, esa anciana que había cuidado de mí desde que mi madre me abandonó con diez años en su pequeño apartamento de la ciudad, prometiéndome que un día volvería a buscarme, una mentira que ni mi abuela ni yo creímos, pero que ella, como la gran timadora que era, intentó afianzar escribiéndome falsas cartas y enviándome regalos en nombre de mi madre para evitarme el dolor del abandono hasta que ya fui demasiado mayor y astuta para seguir creyendo sus falsedades.

			Fue entonces cuando mi abuela dejó de engañarme y comenzó a enseñarme a mentir. Casilda Herman era una anciana embustera y deslenguada a la que le encantaba disfrutar de una fría cerveza y jugar manos de póquer en las que siempre ganaba. Una tramposa y estafadora a la que nunca había pillado la policía. Sus hazañas habían pasado a la historia, pero las fuerzas del orden jamás pudieron ponerle un rostro a estas, ya que nadie la había arrestado nunca.

			Mi abuela era una maestra del disfraz que, en esos instantes, tenía la apariencia de una pobre anciana desvalida detrás de la que ocultaba a la audaz y taimada tramposa que había sobrevivido a todo durante varias décadas y que ahora, en la actualidad, tenía que sobrevivir a un préstamo bancario para la universidad a la que esa empecinada mujer quería que yo fuese tan solo porque me había visto exhibir bastante habilidad con los ordenadores al lograr hackear los sistemas de la policía para borrar alguna que otra multa de tráfico. Según mi abuela, si trabajaba de cerca con los buenos y me sacaba una carrera como especialista en ciberseguridad, podría conocer su forma de proceder y engañarlos más fácilmente, así como colarme en sus sistemas y camuflarme con eficiencia mientras los desplumaba.

			Por supuesto, el préstamo que pretendíamos solicitar dos estafadoras como nosotras solamente constituía una excusa para introducirnos en el sistema informático del banco que habíamos elegido como presa y hacernos con el dinero para mi universidad de otra manera.

			El House Tower Bank era un banco de Brooklyn situado en un elegante edificio de estilo neorromántico que poseía una torre con un reloj a la que el banco debía su nombre. Desde dentro del mismo podía verse una gran cúpula y enormes columnas con grandiosos arcos que llegaban hasta sus altos techos abovedados decorados con mosaicos, de los cuales colgaban grandiosas lámparas de araña que, junto con los enormes ventanales, dotaban al lugar de una gran luminosidad.

			El suelo estaba revestido de mármol de varios colores que se extendía desde la entrada hacia el fondo del establecimiento, creando un gran y colorido pasillo. A ambos lados de este y hasta el final del local se distribuían los distintos mostradores de madera detrás de los cuales los trabajadores del banco daban la bienvenida y atendían a sus clientes. En el centro de ese pasillo de mármol se localizaban varios incómodos bancos de madera para que los clientes aguardasen su turno y, junto a ellos, expositores de cartón llenos de la publicidad de los distintos productos financieros y servicios que ofertaba la entidad.

			En cuanto a los ventanales, eran enormes y estaban tintados en su mitad inferior, donde unas rejas de hierro en forma de siluetas que representaban animales mitológicos servían, al mismo tiempo, de adorno y de protección contra eventuales ataques vandálicos. Las puertas, por su parte, eran de cristal y contaban también con pantallas de hierro forjado que cumplían las mismas funciones que el vistoso enrejado de los ventanales. Las paredes del banco estaban adornadas por hermosos y llamativos mosaicos que representaban escenas de comerciantes de la antigüedad realizando sus transacciones e intercambios.

			Finalmente, por encima del majestuoso banco, había dos plantas de oficinas que la institución utilizaba para la negociación de asuntos importantes, como préstamos de elevada cuantía y otros negocios, mientras el resto del gran rascacielos que albergaba al House Tower Bank poseía oficinas de alquiler.

			Nosotras queríamos llegar hasta una de las oficinas del banco. Más específicamente, a la del director de la institución, ya que ahí se encontraba el ordenador maestro, el servidor de credenciales que administraba y gestionaba los permisos de acceso a todos los recursos de la red interna del banco: equipos individuales, servidores de archivos, impresoras, correo electrónico…

			Por ello, nos convertimos en unas clientas realmente insistentes y molestas que pedían cita con el director una y otra vez, cita que mi abuela consiguió al fin simulando unos achaques propios de la avanzada edad que representaba, tras los que fue conducida a uno de esos caros despachos.

			Una vez llegamos hasta ese lugar, nos encontramos frente a un hombre de mediana edad que miraba despectivamente a mi abuela mientras, armado con una falsa sonrisa, intentaba buscar una salida para librarse de nosotras. Pero Casilda Herman podía ser una persona de la que no se podía uno librar con facilidad, sobre todo si ese uno era alguien a quien quería estafar.

			Con un llanto más falso que Judas y su ensayada cara de anciana desvalida, mi abuela miraba a ese estricto banquero al tiempo que le ponía ojitos desconsolados provocando una gran incomodidad en su víctima, consiguiendo que ese hombre no supiera qué hacer al comprobar que sus llantos arreciaban interrumpiéndolo continuamente cada vez que el director del banco trataba de echarnos de allí lo más pronto posible haciendo uso de amables palabras. Finalmente, mi abuela cumplió su primer objetivo al lograr que el incauto al que habíamos escogido nos ofreciera un asiento en las incómodas sillas que tenía delante de su escritorio de cristal para resignarse a escuchar nuestra petición.

			Al mismo tiempo que mi abuela exponía ante ese hombre una situación bastante lamentable por la que el banco no nos prestaría dinero ni para comprar un chicle, yo asistía con perplejidad a la enorme capacidad interpretativa de mi abuela, tratando de contener la risa delante de ese hombre desconcertado y de rostro desencajado que no sabía qué hacer con nosotras mientras interpretaba mi papel de nieta desagradecida y despreocupada que solamente miraba su teléfono mientras mascaba groseramente un chicle, sin prestar atención a nada más.

			—¿Cómo que no puede concederme un préstamo? ¿Es que no tiene usted corazón? ¡Es para asegurar el porvenir de mi nieta! ¡Con todo el tiempo que llevo en este banco, no me puedo creer que me falle de esta manera!

			—Señora, le repito que usted no posee una cuenta con nosotros. Y tan solo lleva veinte minutos aquí, a lo sumo, media hora. Se ha hecho un hueco en mi apretada agenda a la fuerza y estoy haciendo esperar a una persona bastante importante por su culpa. No tengo tiempo que perder con este tipo de solicitudes sin sentido.

			—¡¿Y acaso no sabe que para las personas mayores como yo esa media hora que usted desprecia tan alegremente es un período de tiempo de incalculable valor?! ¡¿Qué clase de insensible es usted, señor?!

			—Precisamente, señora, otro motivo más para no concederle el préstamo que solicita es su avanzada edad, pues la política del House Tower Bank establece que…

			—¡¿Cómo?! ¡¿Ahora me está discriminando por mi edad?! ¡No me lo puedo creer! ¡Pienso poner una queja formal y…!

			—Señora, por favor. No diga esas cosas. No se trata de ningún tipo de discriminación, es una precaución lógica que toda entidad financiera acuerda, pues usted, con su avanzada edad, muy probablemente no podrá abonarnos el préstamo en el tiempo acordado porque…, ¿en cuánto tiempo querría usted devolver ese hipotético préstamo?

			—Cincuenta años.

			—Señora, aquí pone que tiene usted setenta —dijo el director, contemplando el envejecido aspecto de mi abuela que esa tramposa había avejentado con maquillaje, ya que solamente tenía sesenta y cinco y se conservaba muy bien. Pero, sabiendo que para esa estafa le convenía parecer aún mayor, mi abuela había hecho de tripas corazón y se había convertido en esa indefensa ancianita que nunca llegaría a ser.

			—¡Oiga, qué maleducado! ¿Nunca le han enseñado que es de muy mal gusto cuestionar la edad de una dama? ¡Me niego rotundamente a pronunciar una palabra más sobre este tema!

			—Señora, por favor, entiéndame: para terminar de devolver ese préstamo que solicita, usted tendría que llegar a los ciento veinte años de edad.

			—¿Y qué problema hay con eso? Mi familia siempre ha sido muy longeva, yo nunca pierdo la esperanza de llegar y superar esa cifra. Además, mire a mi nieta: está perfectísimamente claro que su futuro es brillante y que, en cuanto encuentre trabajo, me ayudará a pagar su préstamo —manifestó mi abuela, dándome así la señal para que yo hiciera una gran pompa con el chicle que estaba mascando mientras mis ojos seguían pegados a mi móvil, como si estuviera jugando a algún videojuego, cuando en realidad estaba utilizando ciertos programas de dudosa legalidad para determinar si había alguna cámara en ese despacho que pudiera grabarnos.

			Tras dedicarme una mirada de espanto al pensar que yo pudiera ser la encargada de terminar de devolver ese dinero, el director negó con la cabeza una y otra vez antes de emitir un suspiro y volver a mirar la falsa documentación que le habíamos presentado.

			—Señora Sullivan, seamos realistas: usted no tiene un aval, ninguna propiedad a su nombre, y su pensión es insuficiente para que le concedamos un préstamo de estas características.

			—¿Y si lo ponemos a devolver en cien años? —propuso mi abuela con tono inocente, haciendo que el hombre la fulminara con la mirada y que yo tuviera que aguantarme la risa.

			—Ni poniéndolo a mil años podría pagarlo, señora. En cuanto al futuro de su nieta, tras ver estas más que cuestionables calificaciones que me ha presentado, dudo que pueda hacer ninguna carrera. ¿A qué quiere dedicarse su nieta en un futuro?

			—¡Oh, es muy ambiciosa! Quiere ser presidenta de Estados Unidos —declaró mi abuela, provocando que ese hombre nos sentenciara con la mirada mientras comenzaba a sospechar que le estábamos vacilando.

			No obstante, como mi abuela sabía fingir su inocencia con gran maestría, al final el director pareció convencido de que nosotras solamente éramos un par de mujeres bastante soñadoras y de escasa inteligencia en lugar de las peligrosas estafadoras que podíamos ser.

			—Sintiéndolo mucho, señora Sullivan… —comenzó a decir el hombre con aire compungido, momento en el que tuve que comenzar mi actuación.

			—No diga esas palabras —dije apartando mis ojos del teléfono tras comprobar que en ese despacho no había ninguna cámara. Y, clavando mi alarmada mirada en él, hice que me observara con extrañeza antes de que continuara con su discurso habitual para rechazar visitas indeseadas que su banco no quería tener como clientes.

			—… no podemos… —prosiguió ese hombre, haciendo que mi abuela entrara en acción y se sujetara el pecho a la vez que decía:

			—¡Ay, que me da…! ¡Ay, que me da…!

			—… concederle…

			—¡No siga! —volví a pedirle a ese hombre, quien, sin hacerme caso, continuó con su aprendido discurso de negativa.

			—… un préstamo en estas condiciones.

			—¡Me dio! —exclamó mi taimada abuela tirándose al suelo.

			—¡Le he dicho que no lo dijera! —grité mirando acusadoramente a ese hombre mientras me apresuraba a socorrer a mi abuela en medio de su falso ataque. Ella comenzó a fingir que le faltaba el aire y yo la abaniqué con la carpeta llena de falsos documentos que habíamos llevado con nosotras—. Tranquila, abuelita, tranquila… Ya van cuatro amagos de infarto en lo que va de mes. ¡No se puede usted ni imaginar los titulares que aparecieron en la prensa tras uno de ellos cuando el director del banco ni siquiera nos ofreció un vaso de agua antes de poner a mi abuela de patitas en la calle sin miramiento alguno, provocando que su ataque empeorara en la mismísima puerta! Con esa actitud, lo único que consiguió fue que su banco perdiera muchos clientes y ganarse una demanda.

			—¡¿Qué hago?! ¿Llamo a una ambulancia? ¿A su médico? —preguntó el pobre hombre muy nervioso.

			—No se preocupe, por suerte, tengo aquí su medicación. Únicamente necesito calmarla un poco y un vaso de agua para que pueda tragarse estas amargas pastillas. Así pasará todo.

			—¡Gracias a Dios! —exclamó el director suspirando de alivio, hasta que, fijando mis ojos en él, le reclamé ese vaso de agua.

			—Tiene que ser agua bicarbonatada en la que predomine el anión bicarbonato con una mineralización global superior a un gramo por litro. Y fresca, con una temperatura inferior a 59 grados Fahrenheit o, de lo contrario, no se tomará la pastilla.

			—Está bromeando, ¿verdad?

			—¿Cree que esta es la cara de una persona que bromea? —repliqué con seriedad, haciendo que ese hombre comenzara a sudar.

			—Pero… pero… —comenzó a quejarse. Y antes de que sus quejas fuesen a más, yo las corté todas de golpe gracias a la inestimable colaboración de mi abuela y sus movimientos espasmódicos en el suelo que se asemejaban a un ataque epiléptico, pero que yo sabía que se trataba de uno de sus movimientos de zumba.

			—¡Abuela, abuela, no te preocupes! ¡Estoy aquí! —dije en voz alta antes de susurrarle a esa melodramática anciana al oído—: No te pases o nos va a pillar.

			—Mandaré a alguien a que vaya a buscar esa agua y…

			—Muchas gracias, creo que será lo mejor. No obstante, parece que su presencia altera a mi abuela. Si pudiera usted salir de su despacho durante unos minutos, estoy segura de que podré calmarla con mayor rapidez.

			—¡Pero es mi despacho! —se quejó el hombre mientras yo lo empujaba sin piedad hacia la salida.

			—Sí, señor, lo sé. Pero cuando usted ha pronunciado esas palabras tabú delante de mi abuela y le ha denegado el crédito, ha roto todos sus sueños y se ha convertido en el principal responsable de su ataque. Comprenderá, por tanto, que si se mantiene fuera de su vista durante un poco de tiempo ella podrá restablecerse lo suficiente como para que pueda tomarse su medicina sin problemas y podamos marcharnos de aquí cuanto antes para que pueda descansar en casa.

			—¿Y durante cuánto tiempo debo esperar fuera de mi despacho? —inquirió el asombrado sujeto.

			Y entonces, recordando cómo nos habían hecho esperar en ese banco, recité sus mismas palabras de falsa cortesía respondiéndole a ese tipo antes de dejar que la puerta se cerrara ante sus narices:

			—No se preocupe, cuando llegue el momento se lo haré saber.

			En cuanto la puerta se cerró, los gemidos de mi abuela aumentaron. Entonces oí los acelerados pasos de ese tipo alejándose del lugar para buscar el agua de mi abuela, por lo que me apresuré a cerrar las persianas venecianas de las ventanas de la oficina para que no nos viesen desde el pasillo y luego ocupé mi lugar ante el ordenador.

			—Necesitaré unos quince o veinte minutos para encontrar la cuenta corriente de algún rico sujeto al que desplumar.

			—Tú a lo tuyo, que yo iré a lo mío —respondió la taimada estafadora. Y tras colocar una silla contra la puerta, sacó unas agujas e hilo de su gran bolso y comenzó a hacer calceta.

			—¿De verdad te parece que este es el momento más adecuado para que te pongas a hacer eso?

			—Tengo que terminarte este conjunto antes de que te vayas a la universidad, Lily, así que sí. Pero no creo que seas tú la más adecuada para reprenderme, ya que estás perdiendo un tiempo que no tienes con esta conversación —respondió ella, haciendo que me apresurara en mi tarea.

			—Mira, abuela: aquí tenemos a varios sujetos con cuentas bastante abultadas a los que podemos ayudar a vaciarlas —dije cuatro minutos después, pidiendo consejo a mi sabia abuela sobre a quién debía desplumar.

			—Comprueba sus datos personales y sus movimientos bancarios de los últimos tres meses: ¿alguno de ellos está casado y tiene gastos desmesurados en caros regalos, hoteles o salones de belleza?

			Tras teclear durante unos segundos para buscar la extraña información requerida por mi abuela, encontré lo que pedía.

			—Eeeh… Pues sí, abuela. Mira: aquí hay unos cuantos con esas características.

			—¡Perfecto! En ese caso, mete mano en esas cuentas y retira cantidades similares a las que invierten en esos lujosos regalos. Sin ninguna duda, esos tipos tienen amantes que no controlan su tarjeta de crédito y, cuando se den cuenta de que el gasto no procede de ellas, ya será tarde y nos habrá dado tiempo a borrar nuestro rastro.

			—Estupendo, abuela…, buena idea… Hummm…, y ahora desvío el dinero de sus cuentas a la nuestra de las Bahamas… ¡Bien! Necesitaré al menos diez minutos más para finalizar estas operaciones a través de todo el entramado de sociedades ficticias opacas que he creado y borrar nuestro rastro dejando decenas de pistas falsas.

			—No te preocupes, hija, yo me encargo —respondió mi abuela mientras, sin inmutarse, seguía haciendo calceta a la vez que fingía unos falsos lloros en medio de los cuales no paraba de insultar y maldecir al hombre que había causado su supuesto malestar y que, seguramente, se encontraba detrás de la puerta sin saber si adentrarse o no en su propio despacho.

			—¡Vamos! ¡Cinco minutos! —declaré algo nerviosa al ver la manija de la puerta que comenzaba a moverse y que, al ver que esta no se abría, lo intentaban con más fuerza.

			»¡Tres minutos! —susurré empezando a sudar mientras esa taimada anciana no se alteraba en lo más mínimo y continuaba con su actuación al tiempo que me sonreía para transmitirme calma.

			»¡Un minuto! —murmuré impaciente por salir a escape y alejarme lo máximo posible de ese banco, sobre todo cuando me percaté de que se había comenzado a reunir una pequeña multitud al otro lado de la puerta.

			En el instante en el que oí cómo reclamaban a alguien del departamento de mantenimiento para que desmontara la manija de la puerta y la desbloquease, mis manos comenzaron a temblar. Pero mi abuela, con un simple gesto, me pidió calma en silencio. Yo, haciéndole caso a esa experta timadora que siempre me sacaba de esos peligrosos aprietos, aunque también a menudo era ella misma quien me metía en ellos, tomé aire y finalicé mi trabajo.

			—¡Listo! —exclamé, eliminando todo rastro de mi intrusión y dejando el ordenador del director tal y como me lo había encontrado para volver a mi lugar junto a mi abuela. Ella, tras guardar parsimoniosamente su labor de punto en su bolso, volvió a tumbarse en el suelo.

			—Procura que tu gesto ante la triste situación de tu abuela sea realista —me indicó mientras abría un ojo para ver cómo era mi afligido semblante ante esa situación. Y, cuando vio en él una amplia sonrisa, me gruñó antes de volver a su papel de anciana convaleciente y cerrar los ojos justo en el preciso momento en el que lograban abrir la puerta.

			Para que nadie me preguntara por qué la puerta estaba cerrada, yo comencé a menear a mi abuela entre mis brazos mientras exageraba mi llanto y le gritaba al oído que volviera junto a mí. La maliciosa anciana me pellizcó disimuladamente, señalándome que me estaba pasando, y cuando estaba a punto de disminuir la intensidad de mi actuación, alguien anunció en voz alta unas palabras que hicieron que entráramos en pánico:

			—¡Abrid paso! ¡El médico ya está aquí!

			—¡¿Y ahora cómo salimos de esta?! —le recriminé a mi abuela entre susurros mientras aflojaba mi abrazo para que ella pudiera responderme.

			Y entonces, para el asombro de todos los que nos encontrábamos en ese lugar, ella abrió los ojos y, antes de que el médico llegara siquiera a tocarla, se levantó ágilmente del suelo, se golpeó el pecho y emitió un enorme eructo que nos dejó a todos boquiabiertos, para luego anunciar con descaro:

			—¡Uf! ¡Menos mal! Solo eran gases…

			En ese momento quise matar a mi abuela por la forma que tenía de salir de esas situaciones, pero, aprovechando el desconcierto de todos, ella me cogió del brazo y me condujo hacia la salida a la vez que me susurraba:

			—No te preocupes, todos quieren librarse de una clienta problemática como yo, así que no nos seguirán y podremos irnos. Nada nos impedirá salir tranquilamente por esa puerta con toda libertad. Lo tengo todo planeado.

			Tras oír las confiadas palabras de mi abuela me apresuré a cruzar los dedos porque, normalmente, cada vez que decía eso surgían varios obstáculos más en nuestro camino. Y, efectivamente, cuando ya nos íbamos del banco por la puerta principal sin que nadie se hubiera dado cuenta todavía de que les habíamos robado, nos topamos de lleno con unos atracadores que sacaron sus recortadas con intención de robar también en ese lugar que nosotras ya habíamos desplumado a base de bien.

			Siguiendo las exigencias de esos violentos individuos, que utilizaban unos métodos que nos desagradaban muchísimo a unas profesionales de guante blanco como nosotras, volvimos a entrar en el banco. Yo miré a mi abuela, advirtiéndole de que no intentara hacer alguna de las suyas, pero ella, devolviéndome su desafiante mirada, me sonrió despreocupadamente mientras aumentaba mi desasosiego al anunciarme:

			—Pues mira por dónde, que esto no me lo esperaba. Pero no te preocupes, Lily: ya improvisaré.

			—¡Dios! ¿Qué más puede pasar? —me quejé en voz baja mientras me tiraba al suelo como me ordenaban, sin ser capaz de imaginar que los problemas que me rodeaban tan solo acababan de empezar y que muy pronto conocería al mayor de ellos, uno con nombre y apellido, que no dejaría de perseguirme para atraparme en ese juego lleno de mentiras en el que nunca terminaba de entender si yo era la chica buena o la mala.

			 

			*  *  *

			 

			—Nos han llamado por el atraco a un banco. Por lo visto, un empresario adinerado al que han pillado dentro exige que actuemos nosotros y ha movido algunos hilos para que alguien del ayuntamiento haya ordenado al jefe del departamento de policía que colaboren con nosotros en un dispositivo que estará bajo nuestro control. Como a la policía no le caemos demasiado bien porque tenemos menos trabas que ellos a la hora de actuar, y en ocasiones somos más eficientes, podemos imaginarnos que tendremos que soportar múltiples quejas y, posiblemente, nos pondrán todo tipo de obstáculos —declaró Aidan Peterson a sus hermanos, dirigiendo la operación de rescate—. Así que ya sabéis la táctica que seguir: usaremos la negociación con los delincuentes como maniobra de distracción mientras el equipo de rescate se infiltra sigilosamente para crear una situación de confusión entre los atracadores una vez estemos dentro. En medio del caos, reduciremos a los delincuentes y sacaremos a los rehenes ilesos.

			»Julian, conéctate al circuito cerrado de cámaras del banco para determinar cuántos atracadores son y si nos enfrentamos a profesionales o a meros aficionados. Averigua también cómo están los rehenes y si hay algún herido —ordenó Aidan a su hermano, el experto hacker de su equipo, tras lo que Julian se apresuró a conectarse al sistema de seguridad del banco.

			—Atención: acabo de interceptar una conversación a través de la frecuencia policial en la que hablaban sobre la petición de atención médica para una anciana que había sufrido algún tipo de ataque. Se cree que la mujer permanece en el edificio junto al paramédico que fue a tratar su caso —informó Jordan a sus hermanos mientras seguía escuchando la radio de la policía que había pinchado para oír todo aquello que la policía siempre intentaba ocultarles.

			—Julian, localiza a esa anciana por las cámaras y dime cómo está.

			—Está haciendo calceta.

			—¡No es el momento adecuado para bromear! —reprendió Aidan a su hermano por lo ridículo de esa afirmación, hasta que este movió el monitor del ordenador para que él mismo comprobara la realidad.

			—No bromeo, Aidan: la única anciana que he encontrado en ese banco está haciendo calceta.

			—Parece que está haciendo una especie de biquini, ¿no? —apuntó Jessie, el menor de los hermanos Peterson mientras señalaba el monitor, donde se veía a la anciana en cuestión colocando su labor por encima de la camiseta de una joven que había a su lado para realizar algún tipo de medición antes de continuar con lo suyo, ignorando olímpicamente a los atracadores y sus violentos chillidos.

			—¡Menuda sangre fría tiene esa mujer! —señaló Jordan, sospechando de alguien que mantuviera semejante calma ante una situación como esa.

			—Podría tratarse de un topo de los atracadores… —propuso Jessie, mencionando en voz alta lo que todos sospechaban al ver el extraño comportamiento de la anciana.

			—No lo creo —intervino Julian mientras continuaba visualizándolo todo a través de las cámaras, cada vez más asombrado por la actitud de esa mujer.

			—¿Por qué? —preguntó Aidan.

			—Porque los atracadores han dejado descuidadamente una de las bolsas de dinero al lado de esa mujer y, mientras ellos discuten, la «dulce ancianita» les está robando disimuladamente unos cuantos fajos de billetes que se está escondiendo debajo de la faja.

			—Vale, entonces, ¿la descartamos como sospechosa? —inquirió Aidan, haciendo que todos los Peterson contemplaran con gesto de duda la pantalla, donde podían observar a esa anciana robando a los hombres que pretendían atracar el banco.

			—No sé yo qué decirte… —opinó Jessie al ver a la joven que estaba al lado de esa mujer, que había comenzado a reprenderla.

			—Es posible que esa anciana tenga algún tipo de trastorno debido a su avanzada edad y… —comenzó a sugerir Aidan, hasta que Julian lo interrumpió.

			—¡Mirad! Por lo visto, se ha quedado sin espacio en la faja, ya que ahora le está pasando el dinero a la joven que tiene a su lado y esta se lo esconde en el sujetador.

			—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Las descartamos como cómplices de este atraco o no? —insistió Aidan desconcertado, sin saber cómo catalogar a esas mujeres: si como delincuentes o como rehenes.

			—Tenemos las grabaciones de las cámaras para demostrar que han sustraído ese dinero. Eso no implica que sean cómplices de esos atracadores, pero sí que, al menos, son ladronas oportunistas —señaló Jessie.

			—No, no las tenemos: ¡están desapareciendo! —anunció Julian consternado, al tiempo que veía cómo comenzaban a borrarse todas las grabaciones del día ante sus ojos. Y mientras él intentaba recuperarlas a la desesperada, la joven que permanecía sentada tranquilamente al lado de la taimada anciana no dejaba de teclear en su teléfono y, como si supiera que la estaban vigilando, alzó su cabeza hacia la cámara que la observaba directamente. Tras sonreír con descaro, lanzó un beso hacia ella antes de que Julian perdiera definitivamente la señal de todas las cámaras del banco—. ¡Mierda! ¡Nos hemos quedado sin imágenes del interior! —exclamó, mostrándoles a sus hermanos la pantalla negra de su ordenador.

			—Bueno, pues entonces tendremos que entrar a ciegas —manifestó Aidan, resignado a actuar ante esa situación.

			—Por lo que pude observar antes de que cortaran la transmisión, esos atracadores no son nada profesionales. Son cinco sujetos con pasamontañas y vestidos de negro. Tres de ellos armados con pistolas de nueve milímetros y los otros dos con sendas recortadas. Los que manejan las nueve milímetros no parecen tener ni idea de cómo coger un arma siquiera. Sin embargo, sí me preocupan los otros dos tipos, que parecen desenvolverse a la perfección con sus escopetas.

			»Finalmente, el hecho de haber reunido a los rehenes en varios espacios abiertos en lugar de mantenerlos a todos juntos para facilitar las labores de vigilancia, el que no los hayan despojado de sus teléfonos móviles, lo cual ha permitido que nuestro cliente nos dé la voz de alarma, y el no poner demasiado empeño en vigilarlos me permite concluir que son novatos: este es su primer atraco —afirmó Julian, intentando darles a sus hermanos la máxima cantidad de información posible con la que poder trabajar.

			—Entendido. Estas circunstancias no los hacen menos peligrosos, sino aún más: esos hombres que no saben manejar un arma pueden dispararla por accidente con los nervios en cualquier momento y en cualquier dirección. Los de las escopetas seguramente son los que llevan la voz cantante, y que los rehenes no estén mejor vigilados indica que o bien los atracadores quieren que estos telefoneen a la prensa y a la policía para llamar la atención y ejercer mayor presión sobre las fuerzas del orden a la hora de negociar, o bien que piensan deshacerse de ellos y no les importa lo que hagan —apuntó Aidan, resumiendo la difícil situación en la que se encontraban—. Muy bien. Nuestro plan de acción será el habitual: negociación, infiltración, reducción de los delincuentes uno a uno y asegurarnos de que los rehenes no acaben heridos. Una vez neutralizado el peligro, nos ocuparemos de nuestro protegido y la policía se encargará del resto.

			—¿Y qué hacemos con la abuelita descarada y su nieta? —preguntó Jessie con una sonrisa mientras rememoraba el atrevimiento de esas dos.

			—¿Tú crees que si les contamos a la policía lo que hemos visto nos van a creer? —repuso Aidan, ante lo que cada uno de los Peterson negó con la cabeza, ya que ni ellos podían creerse lo que habían visto a través de las cámaras—. La policía no suele ponernos las cosas fáciles a la hora de trabajar con ellos, de modo que, como esa ancianita y ese dinero no son problema nuestro, nos lavaremos las manos y haremos nuestro trabajo: entramos, atrapamos a los malos, liberamos a los rehenes y nos llevamos a nuestro objetivo. De las tramposas que se encarguen los polis… ¿Alguna duda de última hora?

			—¿Quién será el negociador que tratará tanto con la policía como con los atracadores? —preguntó Jessie, sabiendo que él era el más adecuado para ese papel.

			—Como dentro de un par de horas hay partido y quiero que esto acabe rapidito, me encargaré yo —dijo Aidan. Y en el momento en que él salió de la furgoneta de vigilancia para hablar con la policía, los demás Peterson se echaron las manos a la cabeza, pues conocían perfectamente el escaso tacto y la nula delicadeza que era capaz de desplegar Aidan a la hora de tratar con alguien.

			—¡Uf! ¡Pues vamos listos! —se quejó Jordan.

			—¿Alguien se atreve a decirle a Aidan que no tiene ni delicadeza ni tacto ni paciencia alguna para tratar con los buenos… y menos todavía para hacerlo con los malos? —inquirió Jessie burlonamente, cuestión a la que los gemelos respondieron negando con la cabeza—. Bueno, supongo que tendré que ser yo de nuevo… Voy al encuentro de Aidan, a ver cómo le va.

			—Seguro que ya ha hecho nuevos amigos —declaró Jordan con ironía.

			—Míralo, ahí está, mostrando sus tácticas habituales para tratar con otras personas —señaló Julian cuando llegaron junto a Aidan y vieron cómo este sujetaba a un agente de policía de la solapa mientras le acercaba su intimidante rostro para gruñirle.

			—Y eso que este es de las fuerzas del orden y la ley… No soy capaz de imaginarme qué hará cuando tenga que tratar con los delincuentes —manifestó Jordan mientras Jessie, armado con su falsa sonrisa, se dirigía hacia esa tensa situación para intentar calmar los ánimos.

			—Me encantan tus dotes de negociación, hermano, pero creo que deberías reservarlas para los malhechores —opinó Jessie al tiempo que apoyaba un brazo sobre uno de los hombros de Aidan para que soltara al sargento de policía al mando de la dotación destinada al atraco al banco, dándole así la oportunidad a ese hombre de alejarse del peligro. Pero, por desgracia, ese tipo no la aprovechó.

			—Solo estáis aquí por exigencia de los peces gordos. Como que me llamo Jonas Peabody que mis hombres no necesitan a los famosos hermanos Peterson para actuar en esta situación.

			—Ya…, ¿habéis contactado ya con los atracadores y sabéis cuáles son sus exigencias para que suelten a los rehenes? —preguntó Aidan.

			—No, no hemos podido contactar aún porque todas las líneas telefónicas del banco están ocupadas.

			—¿Sabéis cuántos atracadores hay y las armas que tienen?

			—Pronto lo sabremos.

			—¿Sabéis dónde están los rehenes y si hay algún herido?

			—No, pero…

			—Y, claro, sabéis cómo proceder ante esta situación porque habéis intervenido en decenas de casos en circunstancias similares, ¿no? —intervino Jessie, consiguiendo el silencio del policía—. Ya veo que no nos necesitáis para nada, así que toma —manifestó Jessie pasándole su teléfono al sargento de policía.

			Este, mirando confusamente el móvil de Jessie, preguntó al sarcástico pelirrojo:

			—¿Para qué me das esto?

			—Para la llamada… —contestaron los gemelos al unísono.

			—Tú solo tienes que explicarle al jefe del departamento de policía que nuestra intervención no es necesaria y que tus hombres y tú os hacéis cargo de todo —declaró Jessie mientras miraba con una maliciosa sonrisa el teléfono.

			Y cuando el agente atendió la llamada que estaba comenzando a sonar en ese momento, empezó a hablar disculpándose una y otra vez con su interlocutor, dejando bien claro a todos los presentes que nadie apartaría a los Peterson de esa misión.

			—Sí, señor, le prometo que dejaré actuar a los Peterson y, por supuesto, le garantizo que seremos discretos y no atraeremos la atención de la prensa —comunicó el sargento a la vez que, para su desgracia, llegaban los bomberos, varias ambulancias, un repartidor de pizzas y, por supuesto, la prensa, a la que alguien había llamado. Todos ellos se colocaron detrás del cordón policial, cuya integridad cada vez les costaba más a los agentes mantener.

			—Para mí que no vas a poder cumplir con una de esas promesas…, veamos si podemos llevar a cabo la otra —anunció Jessie, arrebatándole su teléfono al sargento para terminar con la conversación con el jefe del departamento de policía y prepararse junto a su equipo para entrar en acción. Y, a pesar de todo, el policía siguió resistiéndose a dejarles hacer su trabajo.

			—¡Esta situación no me supera! Mis hombres y yo estamos perfectamente entrenados para afrontarla y… —comenzó a explicar el sargento, hasta que uno de los atracadores salió por la puerta con gesto muy cabreado, recibiendo la atención y el asombro de todos, ya que llevaba consigo a un rehén ante su primera toma de contacto con las fuerzas del orden. Curiosamente, se trataba de una anciana que, a pesar de la amenazante pistola que llevaba colocada junto a la sien, seguía haciendo calceta la mar de tranquila.

			—¡Escuchadme! ¡Quiero…! —comenzó el inexperto atracador con una voz que denotaba gran nerviosismo, hasta que la anciana que tenía retenida le aconsejó:

			—Dilo más fuerte, que así no te oyen.

			—¡Quiero que el graciosillo que ha puesto en internet los números de teléfono del banco, indicando que son los teléfonos de una línea erótica, detenga sus estúpidas bromas de inmediato! ¡Y como alguien vuelva a llamarme para venderme un paquete vacacional u ofreciéndome una irrechazable promoción telefónica, destruiré todos los teléfonos del banco, ¿está claro?! —exigió ese hombre, dejando boquiabiertos a todos los presentes.

			A todos excepto a la anciana que lo acompañaba, que se atrevió a sugerirle a su captor:

			—Pide también diecisiete pizzas, una para cada uno, que a estas horas hay hambre.

			El atracador miró molestó a la mujer, pero siguió su consejo y reclamó que les enviaran las pizzas al banco, sin darse cuenta de que la pícara anciana había revelado a la policía el número de personas que había en el interior del establecimiento.

			—¡Bravo, Ted! ¡A pesar de que no tienes experiencia en este tipo de actos y de que tus cuatro amigos parezcan más curtidos de lo que realmente son para este tipo de delitos, lo has hecho muy bien! —añadió la mujer, haciéndoles saber a todos que había un total de cinco atracadores, que eran muy inexpertos y hasta el nombre de uno de ellos, circunstancias de las cuales el nervioso Ted prácticamente ni se percató antes de arrastrar a su presa de nuevo hacia el interior del banco.

			Unos segundos después, en cuanto el atracador y la anciana regresaron a su lugar, el sargento que ostentaba el mando de las operaciones miró a los Peterson y, tras mesar nerviosamente sus cabellos frente a la loca situación en la que se encontraban, se resignó a obedecer a su superior:

			—¿En qué podemos colaborar con vosotros?

			Tras mostrar una sonrisa de satisfacción, Jessie tomó el mando y empezó a explicar su estrategia.

			—Sargento Peabody, mi hermano Julian desconectará las alarmas y los sensores accediendo al sistema de seguridad del banco. Después de estudiar los planos del edificio, hemos localizado unas ventanas que conducen a los baños por las que Julian y Jordan accederán al interior. Una vez allí, se encargarán de reducir los activos enemigos, y mientras ellos se ocupan de los malos, Aidan realizará una maniobra de distracción acercándose a la puerta principal del banco y actuando como el negociador de la policía.

			—¿Y tú qué harás? —preguntó el sargento Peabody, algo confuso, a Jessie.

			—¿Yo? Me haré cargo de un papel muy importante: seré el negociador del negociador —contestó él, confundiendo aún más al policía, hasta que este recordó que iba a ser el irascible y poco paciente Aidan Peterson quien negociaría con los atracadores.

			—¡Que sea lo que Dios quiera! —musitó el sargento cuando vio encaminarse hacia el banco a un negociador que solo gruñía a cuantas personas encontraba a su paso.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Cada vez están más nerviosos y no se ponen de acuerdo en qué pedir, ¿crees que serán peligrosos, abuela? —preguntó Lily a la experimentada mujer, que siempre conocería muy bien a los malos, tal vez porque aún era una de ellos.

			—Hay dos que saben manejar las armas, los otros tres son unos inútiles. El que me sacó como rehén, el tal Ted, incluso se dejó puesto el seguro de su pistola. Me sentí tentada de decírselo o de quitársela para dispararle en un pie, pero entonces nadie me habría creído una anciana desvalida e indefensa.

			—No creo que nadie crea eso de ti, abuela —se rio Lily.

			—¡Nieta desagradecida! Te digo que mis interpretaciones son siempre únicas y me sacan de cualquier aprieto.

			—O te meten en un montón de ellos —replicó ella, recordándole los problemas en los que se habían metido en más de una ocasión.

			—Bueno, salgamos de aquí antes de que vengan los buenos y nos pillen con este dinero encima. ¿Has encontrado alguna salida alternativa en los planos del edificio?

			—Sí, podríamos usar los grandes ventanales del cuarto de baño de señoras. Pueden ser algo complicados de alcanzar, pero creo que servirán.

			—¿Has borrado nuestro rastro de las cámaras?

			—Sí, no tienen ninguna imagen nuestra.

			—Muy bien, eso es algo fundamental para que nunca te pillen. Recuérdalo: si no saben cómo describirte, nadie te va a buscar ni mucho menos a encontrar. De acuerdo, nos marchamos en tres…, dos…, uno… ¡Eh! ¡Oiga! ¡Me hago pis! —gritó Casilda justo cuando pasaba a su lado uno de los atracadores.

			—¡Señora, esto es un atraco!

			—¡Y lo mío, incontinencia! ¡Cuando digo que me lo hago encima, es que me lo hago encima! —exclamó ella, removiéndose intranquilamente en el suelo para reforzar su mentira.

			—¡Joder, está bien! ¡Vaya al baño! —dijo el hombre, por lo que Casilda comenzó a levantarse lentamente ayudada por su nieta, quien no dudó en disponerse a acompañarla al baño hasta que el atracador se interpuso en su camino y la increpó, pretendiendo que se quedara en su lugar—. ¡¿Tú adónde te crees que vas?! ¡Solo he dejado que vaya al baño esta mujer! ¡Tú te quedas en tu sitio!

			—¿Sí? Está bien, pero… ¿me permite coger algo que mi abuela necesita de su bolso? —preguntó Lily inocentemente, recibiendo un asentimiento de cabeza de ese individuo como respuesta mientras la vigilaba atentamente.

			»Tome. Aquí tiene —anunció Lily al tiempo que le ofrecía a ese hombre un pañal de adulto que él miró con extrañeza, para luego pasar a observarlo con espanto cuando Lily continuó—: Alguien tendrá que ayudar a mi abuela a ponérselo, y ya que yo no puedo acompañarla… —dejó caer mientras movía el pañal delante de ese tipo, que no dudó en acceder a que ambas fueran juntas al baño.

			—¡Está bien! ¡Acompaña a tu abuela! —cedió finalmente el atracador, ante lo que Lily se apresuró a convertirse en el apoyo de su desvalida abuela mientras ambas se dirigían lentamente hacia el baño.

			—¡Les advierto que las estaré observando!

			—¡Pervertido! —lo reprendió la anciana mientras negaba con la cabeza.

			—¡No me refiero a esa clase observación, sino que vigilaré todos sus movimientos! —se apresuró a decir nerviosamente el atracador, que no dejó de recibir una mirada de reprimenda de parte de Casilda—. Las vigilaré desde la puerta —añadió. Y cuando vio que la acusadora mirada de la anciana persistía finalmente, sintiéndose azorado, dijo—: ¡Está bien! Estaré a dos pasos de la puerta y les dejaré echar el pestillo. ¡Pero contaré el tiempo, y si no salen tras diez minutos, entraré!

			Cumpliendo con su palabra, el atracador se quedó a dos pasos de la puerta del amplio baño de mujeres, que contaba con varios cubículos. En cuanto Lily echó el pestillo, Casilda dejó de hacerse la desvalida y ambas comenzaron a recorrer los cubículos del baño en busca de la ventana que las sacara de ese aprieto.

			De repente, cuando Lily entró en el cubículo adecuado, se topó de frente con un hombre vestido enteramente de negro y con un pasamontañas al que, en un principio, creyó uno de los atracadores. Pero cuando este descubrió su rostro mostrando sus rojos cabellos y una pícara sonrisa, Lily supo que no era así.

			—Tranquila, me llamo Julian Peterson. Soy de los buenos.

			Ante semejante sorpresa, la joven comenzó a interpretar su papel de víctima e inició un fingido lloro de alivio tras el que se echó en brazos de su rescatador, ejecutando al mismo tiempo un hábil movimiento para hacerse con las esposas que llevaba en la cintura…, unas esposas que no dudó en utilizar rápidamente con ese atractivo pelirrojo antes de susurrarle al oído:

			—Pues yo soy de los malos…

			A continuación, Lily lo apartó de ella y observó complacida sus manos esposadas, creyendo que había ganado. Pero su sonrisa desapareció en cuanto vio cómo ese hombre le sonreía como si todo eso no fuera más que un juego en el que él estuviera habituado a conseguir la victoria y, ante el asombro de esa tramposa, Julian se deshizo en un instante de sus esposas y las usó con las muñecas de la joven, aprovechando para atraerla hacia su fuerte cuerpo y susurrarle sugerentemente al oído:

			—Ya lo sé…

			Al contrario de lo que ella había hecho, Julian no la apartó de su lado, con lo que provocó que Lily se pusiera cada vez más nerviosa mientras pasaba el tiempo y se le acababa el plazo que le había dado el atracador.

			—Dentro de un par de minutos entrará por la puerta un hombre armado. Mi abuela corre peligro, así que, por favor, déjanos marchar.

			—Ya…, ¿qué me asegura que me estás diciendo la verdad? —preguntó Julian, ganándose una furiosa mirada de Lily, hasta que la anciana se acercó a su cubículo, haciéndole ver a ese hombre que decía la verdad.

			—Lily, se nos acaba el tiempo. ¿Has encontrado algo?

			—Sí, abuela, pero no es lo que esperaba —confirmó ella, mirando con descaro a ese hombre mientras lo enfrentaba—. Tienes dos opciones: o bien me sueltas y nos dejas marchar a mi abuela y a mí o bien me quedo esposada y grito como una loca, eliminando el efecto sorpresa de tu operación de rescate.

			—Elijo la tercera: impido que grites —repuso el atrevido pelirrojo, quien, para sorpresa de Lily, no dudó en apoderarse de su boca silenciando sus labios con un beso demasiado excitante como para que proviniera de un chico bueno como él había afirmado ser.

			Al principio Lily intentó apartarlo, ya que resultaba más que evidente que solamente estaba jugando con ella. Pero los golpes que le propinaba al fuerte pecho que la cobijaba se volvieron más débiles a medida que ese beso se alargaba y comenzaba a exigirlo todo de ella.

			Una fuerte mano se hundió en su cabello, acercándola más a su boca, abriéndola más a él, devorándola, mientras su lengua degustaba el sabor de Lily y exigía una respuesta igual de ardiente que la suya. Lily gimió, perdiéndose en el placer de ese beso que tenía lugar en el momento más inoportuno y con el hombre más inadecuado, a la vez que sus manos, que antes intentaban alejarlo, ahora se sujetaban a él al tiempo que Julian la acercaba más a su cuerpo, mostrándole la dureza de su deseo.

			—Dime si aún quieres gritar, ya que estoy dispuesto a ayudarte con ello —susurró maliciosamente ese pelirrojo, enfrentándose a la mujer que lo había desafiado, sin recordar que los malos siempre hacían trampas.

			De repente, Julian sintió un dolor intenso y cayó al suelo en medio de convulsiones sin poder evitarlo. De inmediato reconoció los efectos de una descarga eléctrica paralizante propinada por un arma eléctrica que inhabilitó su cuerpo durante un corto período de tiempo, haciendo que se derrumbara sobre esa mujer mientras oía a su espalda la voz de una anciana bastante molesta que comenzaba a atarlo hábilmente con un ovillo de hilo rosa.

			—No hay que entretenerse con los imprevistos, por muy atractivos que estos sean —declaró la mujer al tiempo que sentaba a Julian en el inodoro mientras le pasaba a su nieta otro ovillo para que le atara los pies.

			—Lo sé, abuela, pero es que este es de los buenos —dijo Lily, mostrando sus muñecas para enseñarle a Casilda que estaba esposada.

			—¡Bah! Los buenos siempre son los peores —declaró la anciana mientras le quitaba rápidamente las esposas a su nieta usando una horquilla del pelo—. Se nos acaba el tiempo, así que termina de atar a este tipo, que nos vamos por esa ventana.

			—Ya he terminado —anunció Lily, admirando complacida a ese fuerte hombre atado de pies y manos de una forma muy colorida—. Me ha quedado muy mono, ¿verdad? —preguntó burlonamente a su abuela, haciendo que el hombre negara torpemente con la cabeza para luego fijar sus ojos en Lily y advertirle:

			—En cuanto me desate, te vas a enterar.

			—¡Humm! Los he visto mejores… —comentó Casilda, quien, molesta con la mirada que ese hombre le dedicaba a su nieta, no dudó en retirarle el pasamontañas y poner sobre sus cabellos un colorido gorro de punto que bajó hasta taparle los ojos—. Ahora sí: ¡está perfecto! —declaró triunfal mientras proseguía con sus planes de huida.

			—Abuela, como no tenemos tiempo para quitar a este tipo de aquí, lo mejor será que escale por encima de él para llegar al exterior y, cuando compruebe que todo está despejado, tiraré de ti.

			Mientras Lily pronunciaba esas palabras, una perversa sonrisa se formó en el rostro de Julian al imaginarse a esa atractiva mujer que había tenido entre sus brazos unos segundos antes escalando su cuerpo, una sonrisa que no le pasó desapercibida a una precavida abuela.

			—No, será mejor que escale yo primero —repuso Casilda sonriendo con malicia al inmovilizado sujeto, que se mostró aterrado ante la idea.

			—De acuerdo. En cuanto te asomes, dime si está despejado —dijo Lily con preocupación mientras veía cómo su abuela escalaba sin ninguna delicadeza por encima de Julian, dándole incluso alguna que otra patada. Y cuando estaba prácticamente fuera, volvió a entrar con más rapidez y agilidad de la que había mostrado al intentar salir del lugar.

			—Nos vamos.

			—¿Por la ventana?

			—No, con los secuestradores, porque viene otro de los buenos de camino y como nos pillen estamos perdidas.

			—Está bien, abuela. Pero déjame que me despida antes de este hombre —anunció Lily, queriendo devolverle el atrevido gesto del beso a ese tipo, un beso en el que ahora ella tendría el control.

			—Hija, no te enamores de los buenos: esos siempre traen problemas a las chicas como nosotras —le advirtió Casilda a su nieta mientras contemplaba cada vez más recelosa a ese hombre que se había acercado demasiado a ellas y podía ser su perdición.

			—¡Vamos, abuela! ¡No voy a enamorarme de un hombre como él! Es solo que nunca he conocido a uno de los buenos y este me intriga —manifestó Lily, haciendo que la mujer finalmente se encogiera de hombros y saliera refunfuñando del cubículo, enumerando todos los defectos que, en su opinión, solían tener los chicos buenos.

			Tras quedarse a solas con Julian, Lily levantó el gorro que cubría esos sagaces ojos castaños. A continuación, no dudó en besar dulcemente a ese hombre, un beso que pretendía ser un simple roce de despedida pero que él no tardó en profundizar hasta convertirlo en un apasionado momento difícil de olvidar. Sabiendo finalmente lo peligroso que podía ser ese tipo, Lily dio un paso atrás, alejándose de él mientras tocaba sus labios con asombro.

			—Te buscaré —prometió Julian mientras ella aumentaba la distancia entre ellos.

			—Puede ser, pero solo me encontrarás cuando yo quiera que me encuentres —replicó Lily, lanzándole burlonamente un beso antes de dirigirse hacia la salida.

			Y entonces supo que el tiempo que le había dado su abuela había terminado cuando la oyó comentarle al atracador:

			—Oye, en el último cubículo de la derecha te he dejado un regalito.

			—¡Cochina! —contestó el hombre, sin imaginarse que ese regalo se trataba de un hombre que había entrado en el edificio para abortar su atraco.

			Lily intentó aguantarse la risa al tiempo que se agarraba al brazo de esa supuesta anciana desvalida y la guiaba pasito a paso de nuevo hacia su lugar para que continuara interpretando el papel de la inocente rehén que nunca sería.

			—Bueno, yo le he avisado. Si no me hace caso, es su problema —susurró Casilda a su nieta mientras se sentaban en su lugar en el suelo.

			—¿Qué crees que pasará ahora, abuela?

			—Que entrará el negociador de la policía y nos importunará con una interminable charla con la que intentará adentrarse en las psiques de los sospechosos a través de un largo proceso de preguntas para que los delincuentes se vean obligados a reflexionar y decidir, acostumbrándolos poco a poco a colaborar con él, aumentando su confianza y distrayéndolos mientras sus compañeros se infiltran para adoptar posiciones útiles e intervenir cuando sea necesario, como ese tipo pelirrojo del baño. Si es bueno, acabaremos dentro de unas pocas horas y saldremos por la puerta en medio de la confusión y las bombas de humo, momento que aprovecharemos para escapar. Si es malo, posiblemente la palmará algún rehén antes de que podamos irnos… Sea como sea, prepárate para aburrirte durante horas.

			 

			*  *  *

			 

			Mi abuela se había equivocado bastante con respecto al negociador. En vez de un hombre habían entrado dos en el banco para afrontar las negociaciones, y el que llevaba la voz cantante tenía un aspecto bastante amenazante y muy pocas ganas de adentrarse en la psique de alguien, además de que parecía tener bastante prisa, ya que no dejaba de mirar su reloj a cada instante.

			Por suerte, de los cinco atracadores, al que habían elegido para las negociaciones mientras los demás se escondían para no revelar su número era un tipo bastante miedoso al que seguramente ese negociador impaciente podría manejar. No obstante, yo me sentía bastante preocupada por cómo acabaría todo, y mi abuela… mi abuela se lo estaba pasando en grande.

			—¡Mierda! Si lo llego a saber, me traigo palomitas —murmuró ella mientras se arrastraba por el suelo para ver mejor las negociaciones.

			—¡Venga! ¡Comienza a relatarme tus exigencias rapidito, que hay partido y no me lo pienso perder! —anunció rudamente el intimidante pelirrojo sin ningún tipo de tacto o delicadeza, haciendo que todos los rehenes lo miráramos completamente asombrados y que el atracador comenzara a ponerse nervioso.

			—Abuela, ¿ese el procedimiento habitual de un negociador de la policía? —pregunté un tanto confusa con el comportamiento de ese sujeto, que tenía rasgos similares al que habíamos dejado atado en el baño.

			—No —contestó ella, aumentando mi desasosiego.

			—Entonces, ¿qué pasará a continuación?

			—Que estamos todos muertos —manifestó mi abuela con esa sonrisa que siempre exhibía en su rostro en los momentos difíciles, provocando que la mirara con espanto hasta que ambas nos calmamos cuando intervino el otro negociador, un poco más simpático.

			—Por favor, Aidan. Sé que ese partido es importante, pero ¿podrías intentar seguir el protocolo de actuación?

			—Vale, vale. Vamos a ver…, según el protocolo, tengo que intentar comprender qué te ha llevado a cometer este delito y, valorando del uno al diez la situación, deducir lo peligroso que eres antes de comenzar a escuchar tus exigencias para luego llegar a un término medio entre tus peticiones y mis ofertas buscando que nadie salga herido. Así que, cuéntame, ¿qué te ha llevado a vestirte todo de negro, como los malos de una cutre película de acción de los años ochenta, indumentaria con la que nos será muy sencillo reconocerte cuando finalice este atraco? ¿Qué te pasaba por la cabeza en el momento en que decidiste empuñar una pistola de nueve milímetros para enfrentarte a la policía, que está armada hasta los dientes con rifles de asalto, escopetas, lanzagranadas, una tanqueta blindada y un operativo completo de francotiradores de élite apostados en las azoteas de dos manzanas a la redonda, asistidos por un helicóptero? ¿Qué te ha motivado a perpetrar este atraco a un banco justo el día en el que jugaba mi equipo? No podría haber sido mañana, ¿verdad? ¡No, joder, tenía que ser hoy!

			—Aidan, ¿te quieres calmar?

			—Vale, ya me calmo… En resumen: ¿qué te ha llevado a tomar esta mala decisión en la vida? —preguntó el negociador, como si estuviera recitando un manual que se había aprendido y realmente no le importara nada la respuesta que le dieran.

			—Este banco se ha negado a ampliarme la hipoteca y quiere quitarme la casa, por lo que he decidido robarlo para pagar esa cuantiosa suma —respondió el nervioso atracador.

			—Espera, espera… ¿Me estás diciendo que estás robando a un banco que tiene todos tus datos personales y…? ¿Cómo has dicho que te llamabas?

			—Isaac Smith.

			—Julian, comprueba en la base de datos de clientes del banco a un tal Isaac Smith —pidió el negociador más calmado a través del walkie-talkie.

			—Dice la verdad —confirmó unos segundos después, haciendo que el negociador que llevaba la voz cantante se echara las manos a la cabeza.

			—¿En serio me has dado tu nombre real? —increpó al atracador.

			—Bueno…, es que… es que se trata de mi primer atraco y nunca…

			—Vale, de acuerdo. He deducido que el motivo por el que este tipo ha robado el banco es porque es muy tonto.

			—¡Aidan, el procedimiento! —lo reprendió el negociador bueno.

			—Está bien, está bien… A ver, tú, comienza a contarme vuestras exigencias —exigió el rudo Aidan a la vez que ponía los ojos en blanco ante la titubeante lectura de las peticiones de los atracadores por parte de ese lastimoso hombre que temblaba como un flan, nerviosismo que se acrecentaba cada vez que el gran pelirrojo miraba su reloj y emitía un bufido de impaciencia, seguramente contando el tiempo que faltaba para que empezara el partido que quería ver.

			—Abuela, ¿qué haces? —pregunté en cuanto la vi arrastrarse disimuladamente hacia un lugar más apartado.

			—Buscar al rehén más gordito para colocarme detrás y, si hay suerte, esquivar las balas —dijo ella en voz lo suficientemente alta como para que el rehén en cuestión la oyera y se pegara a la pared, negándose a ser el escudo humano de nadie.

			»¡Mierda! Me ha oído —susurró a continuación, abandonando esa loca idea…, aunque con Casilda Herman nunca se podía saber si la que vendría a continuación sería aún peor.

			—No te preocupes, abuela: esos tipos son profesionales entrenados. Seguro que ahora entretiene a ese atracador y, para ganar tiempo, cumple alguna de sus exigencias —dije para intentar tranquilizar a mi abuela y a mí misma.

			—¡Pero ¿qué payasadas estás diciendo?! ¡No pienso cumplir ninguna de esas mierdas! —exclamó el negociador en ese momento, haciendo que ambas nos miráramos espantadas.

			—¡Venga, Aidan! Échale un vistazo a esa lista, seguro que podemos empezar cumpliendo aunque sean cuatro de esas peticiones —intervino el otro negociador, haciéndonos sospechar a mi abuela y a mí al llevarse una mano al oído derecho que alguien le había comunicado algo por el auricular oculto que llevaba.

			En ese momento, el negociador bueno le hizo un gesto afirmativo al tal Aidan, y entonces esa mole de músculos con cara de cabreo, aunque iba desarmado, se acercó al delincuente. En cuanto llegó con su intimidante presencia junto al atracador, sin inmutarse en absoluto ante el arma que lo apuntaba, le arrancó la lista de exigencias de las manos para, a continuación, y para asombro de todos, hacer una bolita de papel con ella y tirarla por encima de su hombro.

			—Dos cosas tengo que decirte: una, cuando vayas a atracar un banco con una nueve milímetros, intenta que tu arma no tenga puesto el seguro todo el tiempo, para que no parezcas el idiota que eres —anunció abruptamente ese rudo hombre, haciendo que el atracador mirara nerviosamente su arma. Y ese fue el momento preciso en el que, con la rapidez del rayo, Aidan ejecutó una veloz llave de artes marciales para desarmar a su adversario y retenerlo contra el suelo mientras lo esposaba—. Y dos: mis hermanos ya se han encargado de reducir y neutralizar a tus cuatro compinches de ahí dentro, por lo que tú eras el único estorbo que se interponía entre mi partido y yo.

			El pelirrojo de amable sonrisa no tardó en comunicarse con la policía indicando que la situación estaba controlada y les dio la señal para que entraran en el edificio mientras otros dos pelirrojos vestidos como los atracadores traían en ese momento al resto de la banda, apresados y engrilletados, junto al que aún discutía con el negociador que estaba de mal humor por perderse parte del primer tiempo del partido.

			—Anda, mira, Lily: son gemelos. Te puedes acostar con los dos y poner la excusa de que los confundiste, a ver si cuela, o también puedes montar un trío directamente —susurró mi abuela con socarronería, señalando al atractivo pelirrojo que había llamado mi atención, tal vez porque no era tan bueno como pretendía aparentar, un hombre al que no pude confundir con su hermano cuando nuestras miradas se cruzaron, ya que sus llamativos cabellos aún tenían encima el chillón gorro de mi abuela.

			—Abuela, se dirige hacia nosotras, y te recuerdo que es de los buenos. ¿Qué hacemos ahora?

			—¿Has localizado a los paramédicos?

			—Sí, están en esa esquina, revisando a una de las trabajadoras que parece sufrir un ataque de ansiedad.

			—Pues vamos a acercarnos lentamente a ellos —me aconsejó mi abuela.

			Y eso hicimos disimuladamente mientras el pelirrojo intentaba llegar a mí. Pero, por fortuna, en su camino se cruzaron varios agentes pidiéndole información para sus informes mientras que nadie se cruzó en el nuestro y, en cuanto estuvimos lo suficientemente cerca de los paramédicos, mi abuela me susurró:

			—¡Prepárate! En tres, dos, uno… ¡Ay! ¡Que me da! —exclamó exageradamente antes de tirarse al suelo delante del paramédico y comenzar a moverse compulsivamente. Y para mayor realismo, incluso se puso a echar espuma por la boca utilizando una de esas cápsulas que solo había que morder para producir uno de esos efectos especiales de películas de miedo.

			Mientras mi abuela exageraba en su actuación de enferma sin que nadie sospechara de la falsedad de esa anciana, yo interpreté a la perfección el papel de nieta afligida y preocupada exigiendo la atención inmediata de un médico mientras derramaba falsas lágrimas por mi compungido rostro. Este no tardó en atenderla mientras pedía una camilla, y, unos instantes después, tanto mi abuela como yo fuimos conducidas hacia la ambulancia en la que me subí para acompañarla.

			Sabiendo que unas tramposas como nosotras no llegaríamos al hospital y nos libraríamos de recibir nuestro merecido castigo, el pelirrojo al que había seducido con mi beso corrió hacia la salida, pero no llegó a tiempo y tuvo que limitarse a contemplar desde lejos cómo yo, sentada en la ambulancia, me despedía de él lanzándole un beso.

			—¡La próxima vez no te dejaré escapar! —gritó ese hombre desde la distancia mientras se despedía de mí con una sonrisa pero sin moverse de su lugar, lo cual nos facilitaba la huida y me hacía saber que entre nosotros se había iniciado un juego en el que, tal vez, él fuera el único hombre al que yo permitiría atraparme un día, tanto a mí como a mi estúpido corazón, que se había encaprichado del hombre más inadecuado: uno de esos chicos buenos que siempre estarían prohibidos para una chica tan mala y tramposa como yo.
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